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junto sobre la misma. A nuestra 
manera dE entender, no será ya 
posible, l,U12go de la publicación 
de este smgular trabajo por el se­
ñor Solana y Gon.zá;lez - Camino 
analizar el tradicionalismo políti­
co e9paiñ.ol sin acudir a esta eru· 
dita y magistral mono~rafía. l. a 
elevada doctrina, e1 conocimiento 
profundo QUE el señor Solana y 
González-Camino posee de nuestra 
Historia de las Ideas políticas--ad­
mirable, cuando todavía se halla 
por escribir-, y la v;iisión, comph"· 
ta, integral, det tradicionalismo 
que ·se articula en este llbro, nos 
inducen a EX!presar aquel juicio. 

F. S. P. 

STANISLAW WARYNSKJ: "Die 
Wissenschaft von der Gesel/5ch:1ft". 
IA. Francke A. G. Berna, 1944, 327 
páginas. 

Cuando en 1926 aparecen los 
Principies of Sociolog-y de Ross, 
Leopoldo von Wiese hace la apolo­
gía de esta obra, qoc ya Steinmetz· 
había criticado como sociología 
purament,o cm;:ií rica y utilitaria. 
No obstante, paira éste, el libro 
tiene las ventajas de un realismo 
sano, características que falta en 
la mayoría de los sabios universa­
lbtas teutones. 

Wiese lk·va a oabo una saciolo.. 
gia qu€ no actúa como filosofía, 
sino como ciencia práctica. 

Ahora bien, el abismo existente 
entr.c la teoría v la práctica ha ick> 
¿,.umenta,ndo en el ámbito socioló­
gico desde que S'2 lle\l'Ó a efecto el 
Sis.tema Spencer. Y asi, de un lado, 
domina el racionalismo abstracto, 
cuya consecuencia es que la "for­
ma" queda sin «contenido''; de 
otro, el empirismo no recarg1ado 
de la teoría der tintendimilento, 
como única baSe para la i nv21sti· 
gación. 

Cabe preguntarse si no exige el 
tiempo actual ur,a sociología cons­
tructiva o real. La Europa de hoy 
se enfrenta con dos grande~ 1;>ro­
bkmas: Por una part8, que umca~ 
mene prcdomint:, se viva y actúe 
de acuerdo con PI utilitarismo 

-aimericano; por otra. que se "n­
cuentre d viejo mundo de cara 
con ,.:¡ espeotro die la filosotia ro~ 
máutica y rildonalista de tiempos 
pas:idos y p,r,esentes. 

Nad:1 más cierto qu,~ el Behavio 
rism 0 y la scciología metafisica­
mcn te c,rientada se ;icercan al pro­
bk:ma de b vida con programai. 
precuncobi,dos, sin encontrar, sin 
embargo, relaciones que exÍ'stan de 
verdad; ambas Esc,ielas .pasan sin 
darse cuenta del hecho patentí'll­
mo de qu,., la realidad histórica ~ 
muc\·e d2 g·enerac:ión en gcneril­
ción y anhela la mutación ct.~ r,, 
realidad. 

De ahí qu,2 sea preciso conocer 
el impulso que las mueve y anima 
para cencebir esa rea.Jidad. Enton­
ces, en et mismo mo,m~nto de co­
noc(r este problema, l;i realidad 
sociológica se hace prácllca. 

Surge de aqu¡ ta pregunta de 
¿cómo se desarrollará la sociedad 
industrial de hoy? La res,pu2·c;ta 
ti·'.'ne como fundamen,to un supues,. 
to muy i m,portante'; '"IOs conOCl­
mienlos basados (n esta sociedad 
industrial, más P·l conocimiento 
del capitalismo y el wcfallsmo, su 
contrariedad ydependencl:a entre sí 
y, sobr.2 todo, <;u posición en e·l 
ámbi:o social", dan una solución 
ad~,cuada al caso. 

La situación actual de la Socio· 
logia demuestra que -el empirismo, 
opuesto a tOda clase de teorlas dPl 
Pnl,Cndimknto, no consigue n;ida 
E:n, concreto, pero e1 racionalismo 
que trabaja con formulismos ab,.­
tr:Jctos, qu2 resultan huf.cos acltJ0L 
mente, tampoco logra !iU objetivo, 
y, más aún, ni siquiera el irracio­
nalism0 mctafísicamen:tt: disfraza­
do, consigue su ,propósito. 

En 1931, un profesor de Viena, 
Otto Neurat,h, con su libro Empi­
iisc:he Soziologie, ataca dt: una 
manera manifiesta todo int€111to d,? 
separación de ciencias explicativas 
y ciencias conceptuales. A pesar d~ 
su condición burguesa, considerai 
al materialismo histórico como el 
empeño más sólido para con~g~ir 
una sociología puramente c1entift­
ca, "inmetafísica .. , .. fisicalista''. 
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Es difícil definir el contrnido de 
la palabra "materialismo", d'ada la 
evolución q,ue ha experimentado 
este vocablo a través de¡ tiempo. 
Prim2ro, hav que considerar EJl 
prejuicio con que enfocamos des­
de ,nuestro punito de vista actwl 
esta palabra, surgida como urna 
identificación con, el sigl0 XIX; 
por otro lado, las mutaciones que 
ha sufrido en su concepto por el 
diverso uso que df.' ella han hecho 
muchos fllósofos. (R1ecuérdese a 
Holbach, Feuerbach, Büchner, etcé­
tera.) 

A principios del sigfo X X em­
pezó a fo,marS{.· un nuevo conoep­
to físico del mundo. Los descubri­
mientos de Emnstein., Planck y Bro­
glle, demostraron QUe las tesis del 
matierialismo mecán·ico causa( son 
insuficientes para E'l conocimiento 
de los f.enómenos naturales. En el 
terreno filosófico, estos fenómenos 
parecía que había,n decidido el 
triunfo df. los movimientos idealis­
tas sobre el materiailismo. Pero, 
en reaJ,ídad, lo que había muerto 
no era e¡ materialismo, sino un 
concepto del materialismo qué: ya 
hacía cinc,uenta años que había 
dejado de e>cistir 

Lenin, en 1908, defi.[lJió e¡ con~ 
oopto moderno de¡ matf.·rialismo, 
de forma totalmente en desacuer­
do con la defin,ición clásica; '~as 
características .le ¡a. materia ante­
riormtnte consideradas como ab­
solutas, inivariaibl·es y original'2s, 
dilce Lenin, se han mostrado actual­
mente como relativ.as y propias a 
éStados específicos lle la mj.sma••. 

Una tercera razón dificulta el 
tstudio de¡ materialismo histórico 
para poder definirlo desde el pun­
to de vista de los ftlósofos burgU/€­
ses. Este obstáculo no es otro que 
su dependencia con f.'l materiaUS­
mo dialéctico. Se exige gran, con­
centracióp. intelectua,¡ para cono­
cer Ja dialéotica hegielia,na. Sin Lr 
más lejos, para estudiar ,a fondo 
El Capital, nf.cesitamos de la lógi­
ca dialéctica de Hegel. Es ta¡ lai 
Importancia de esta disciplitna, que 
la subraya Engelis al tachar a los 
críticos burgueses de .. 'falta de for­
maci6n dialéctica ... 

Otra interpretación falsa, e in­
cluso si 5f. quiere hasta corrompi­
da, del concepto materialista, es la 
de Ru.ssell y otros mochos, qu·J 
sostienen que el materialismo his­
tórico es una psicología económit­
ca y quE los motivos del actuar 
humano dependen de intereses par­
ciales y prooios. 

Para el ma.terialismo hLstórico la 
economía significa condición ó6je­
tiva ele Ja actividad humana y no 
es tEOría psicológica. 

Es preciso que las mú,lti,pl,es po­
siciones adoptadas por I0s di'stin­
tos sociólogos Se d€finian ante la 
di.versidad de opiinion,es lanzadas 
por ellos. La tarea es enseñar a ,a 
sociedad actual el modo de ~alir 
de este caos. Sin duda alguna, en 
la actualidad es Suiza la que con 
más adlelantos sociológicos cuenta. 

Warynski, polaco, es alumno del 
aUtStríacL Max Adler y de¡ húngaro 
Georg Lukacs. De !lhí q,ue tiengia, de 
Adler, junto al conocimiento de 
problemas sociológicos, un estilo 
algo pesado. De Luk.acs her€dó el 
buen entendimiento de la esencia 
de la dialécti.ca y e¡ conocimiento 
exacto deJ materi,a.lismo histórico 
y de la sociología a,lemaina; pero 
lo que realmente constituye su 
máximo galardón es "la autocríti­
ca e independencia de su juicio''. 

Su posición frente a la dialécti­
ca natural le hace distinguir en 
ella dos facetas o aspectos; el de 
"ciencias naturales" y el de "cien~ 
cias espirituales". Esta separación, 
que es de origen kantiano, esta 
basada en la conviooión religiosa 
de que el hombre, con su alma in­
mortal, tiene una -posición espie­
cial, claramente. distinta del resto 
de la naturalc.·zta,. Por ta.nito, la His­
toria. de la sociedad humana se 
distingue de( 11esto de¡ grupo ma­
terial. Esta op~nión Se observa ·t!n 
la obra de Rickert, hasta. distin­
guir "ciEncia·s nomotéticas e idio­
gráficas" y "ciencias del mundo 
espiritual y material'•. Tampoco 
ha logrado Warynsld aola·rar c11 -

pl1etamente el término ideológi.co 
o esencia de la ideología. La lec­
t1ura de sus obras resulta difícil y 
pesada, y lo que más directta-
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mente influye en esta dificultad es 
la terminología hegeJ.iana. Ade­
más, por si esto r€sultara poco, 
€'Ste autor Se había creado, en su 
lucha con el problema de la dia­
léctica, una forma de expr-2sión 
"sui generis", que es difíci¡ com­
prender. De ahí q·ue no sea posi­
ble evitar ·el dOble sentido d€ sus 
térmi.nos, que es preciso aclarar 
med'i'ante eJ contexto. Et fin que 
se propuso al escribir su Ciencia 
de la sociedad fué contribuir a la 
discusión sociológica moderna. Su 
meta es cons€'guir que la sociolo­
gía se convj,erta en una ci·encia 
real, Así se explican sus disputas 
con las críticas alemanas. Sus 
principales debates son contra tres 
teóricos principales: l.º Contra 
Scheler, Rickert, Sombart y Man­
nheim, representantes de la sccio­
logía burg,uesa alemana. 2.º Contra 
IOs falsos intér.pretr:s det marxis-­
mo, CfUe son Bernstein, Adler y 
Mainn. J.º Contra los ideólogos dU­
dosos, tales como Pareto, Litt y 
Sorel. 

EJ no sólo Se considera "mate­
rial" de la sociedad actual, sino 
"sujeto" o elemento activo Qll!2 

participa de ella. Este hombre es 
eJ científico. y Warynski, como re­
presentanl'e del materialismo his­
tórico. trat:i de alcanzar el fin de 
la unión de teoría y práctica. 

Pero para esto es neeesario un 
motor que empuj1e lo concreto do 
la historia oon determin2ción rea,J­
mente dialéctioa, ensanchando 
nuestro concep¡to de ella, pues es 
una actividad que adjudica al 
hombre sus torees propres. 

Esta última fórmula existe desde 
hace cien años. Entonces s" cons.. 
Utuyó ~I principio de que la crí­
tica teorética y la actividad prác­
tica están inseparablemente rela­
cionadas entre Sí. 

Carlos Marx abandonó el idea­
lismo v el panlogismo de He~el. 
sustituyéndole por El materialis­
mo, transformando as¡ et carácter 
apriorístico de la dialéctica idea­
lista en otro de tipo empíríeo his. 
tórico; el materialismo francés del 

siglo XV 111 sa hace dialéctico y la: 

dialéctica alemana del siglo XI X 
se materializa. 

Marx, criticando el materialis­
mo, tal y como se ha venido h)2,­

ciendo hasta hoy, diee que no con­
cibe la realidad sino bajo la for­
ma de¡ objeto o deJ concepto y no 
como aolividad huma,na sensorial, 
menSc·hl/ch-sinnllche; prefiriendo el 
entendimiento teorético deJ mun­
do, a la relación práatica con él. 
No es menester buscar los prin­
cipios del mundo para ~nterpretiar­
lo, sino más bien influir activa­
mente, transformándolo de una 
maner3 reaJ y práctica. 

E. C..B. S 

JUAN FERNANDO VELEZ R.: 
"Cinco ensayos sobre el comunis­
mo". De'I socialismo utópico a la 
realidad soviética. Carpel. Mede­
llín /95J. 376 págs. 

Advierte el autor que el fin per­
SGguido pür ·estos ensayos es úni­
camente e~oner, con brevedad, el 
curso que en la historia han segui­
do las ideas deJ socialismo, comu­
mismo y bolchevismo y examinar 
J.os resultados de la aplicación: de 
estas ideas en algunos países, sin 
pretender reunir tOda la documen­
tación existente sObre esta materia 
ni escribir un extenso tratado d,; 
hiqoria política referente a estos 
problemas. 

Al limirtarse a este fin, la labor 
histórica ocupa eJ primer plano, 
quedando relegada a segu,ndo tér­
mino la labor crí:tica, que aun1 sin 
estar olvidada completamente, no 
creemos que alcanee los límites 
exigidos por la denominación de 
ensayo. Es pues, más que una obra 
de crítica, una exposkión histó­
rica. 

En el primer ensayo estudia la 
historia de las ideas sociales des.. 
de los primeros tiempos hasta la 
revolución rusa. de 1917, detenién­
dOSe en las doctrinas de los utó­
picos y sociaHstas y en la intro­
ducción del soqalismo en Rusia 
por las ideas de Marx, que desem­
bocarán en el comunismo. 

En el segundo ensayo estudia 


